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D E
D EL JUEVES 21 DE NOVIEMI

D E 1805.
rtl

P A R T I C U L A R I D A D E S  D E  L A  N A T U - '
raleza,

SUEÑOS PERIODICOS.

fU todas partes hallamos la fábula mezclada con 
la verdad : parece que el hombre amante siempre 
de lo maravilloso , de todo lo que tiene el ayre cié 
prodigio , y  portento , no contento con quanto la 
historia le presenta de mas- raro , quanto la Física 
le ofrece de mas admirable , inventa allá ,en su iijia- 
ginaclori fantasmas , y  cuentos que mezcla , y confun'* 
de con la verdad , liacieníiola, pasar, por tal.

El estudio de los s a b io s h a  consistido siempre
' ‘ ■ 'en
si
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e» separar el error de la verdad , 7 dexar á esta en 
todo su lustre, j  explendor. La cririca es el farol 
de todas las ciencias. Yo he leído en algunas obras 
fi-aacesas , de un sueño periódico de 9Ó horas. Los 
autores de esta noticia que se extendía en Francia 
por los años de 1766 , aseguraban que el enfermo 
que padecía esta particular incomodidad se hallaba 
entónces en el hospital de París. A  poco tiempo los 
ingleses tounciarou en sus periódicos , que había en 
Oxford un eclesiástico que vegetaba, y dormía en 
un sillón seis dias de cada semana. Este extraordi­
nario dormilón se despertaba el Domingo por la ma­
ñana , cumplía en la Iglesia con las obligaciones de 
su estado f volvía á su casa  ̂ comía bien, fumaba, 
y  bebía con moderación. Acabado esto , su.spiraba, 
estiraba los brazos , cerraba los ojos , y  se quedaba 
dormido el Lunes , sin despertar hasta el Domingo 
siguiente. Aunque tales histoiias para muchos sean 
increíbles , por lo que pasa por mí les debo dar 
crédito : ya le manifesté á Vm. por la carta que se 
sirvió insertar en el número 172 la propensión que 
tengo siempre al sueño , asegurándole á Vm. ahora 
mismo que estoy dando mis ciertas cabezadas; pero 
empeñado en noticiarle á Vm. la camorra del Curru­
taco baylarin , tomo un polvo , me paseo , y dice 
así la pluma del que me la lleva.

Encaminándome ayer tarde por el Arenal hácia
la Alameda ( que es mi paseo ordinario ) se llegó á
mí en la calle, de las Armas el dicho D. Relámpago,
V me dixü : deseaba encoutearrae coa Vin. para btbec- 
’  le
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le la sancre, & cnyo efecto nnde Vm. aprisa, y-va^ 
mos al campo en donde cnn mi acero pagará su 
osadía: en vi ĉa de un discurso tan lacónico e insul- 
tanie y atendiendo á la persona tan ridicula que lo 
profería, disimulé la risa , y le dixe : hombre del 
diablo , ó Vm. viene loco , ó roe nene por otro ; yo 
bien se con quien hablo me respondió :■  Vm. es el 
Editor del Correo de Xerez : tuve la humorada, por 
divertirme , de decirle que sí , como preguntarle en 
que le habia ofendido : uo andemos con conversación 
y  satisfaciones me replicó , que ya no es tiempo de 
eso : un hombre que tuvo la osadía de dar al Pu­
blico un papel tan ignominioso , y contra el honor 
de mis compañeros currutacos los danzarines , no me­
rece otro castigo ; yo queriéndolo detener , e im­
puesto en su mal fundada quexa , pues el objeto de 
su papel es manifestar las conseqüencias que se sue­
len ^seguir contra la conciencia de los que baylan 
contradanzas siu determinar clase ni sugeto , quena 
reconvenirlo mas no hubo forma ; al mismo tiempo 
avergonzado yo que me viesen acompañado de tal 
sugeto , nos retiramos del pa^eo , y fuimos á parar 
á la segunda platea del arresife , en donde le dvxe . 
en el supuesto que según Vm. me dice , no nene que 
hacer oír* cosa esta tarde smo es matarme , «en­
tese Vm. un poco , y hagamos una rejlexion sobre 
el asunto; para eso estamos me respondió Don R - 
lámpago , esa es mucha calma para la execuc.on de 
mi venganza , trate Vm. de defenderse pronto pron­
to ; y sacando una navajUl* , se puso en ademan de 

/ acó-
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yo , en tn.dio rjue una. .e  me iban, v

parale le d,Kc : respeto que al fin me ha de matar

ánte's ; pero le suplico que
fuerza P f  breve rato. Hizolo casi por

, y  yo tomé la voz en éstos términos.

^ seméjaiíie desvario? ilsú o .. 
que el desafio es uoa d e  lás cosas mas nfohí

- íO » í *n «  cb'iga ”  M e t : :
P ndereis que fe] - ftonor y ia venganza. ^  ¿ Y q.^é pen-

Z  k L  - I  obediencia á
1^» ,K  '’** b" tener honor d  que no
] b^dece?' Es indispensable - que -la venganza es 
a stnal i n j ,  o p ^ esa  í  nobleza ¡pues c.™ o lia-de

L l l  I T  '  *̂ = hallar ei p„e
tráwo “  T " ' ' - " ' " ” ''’  ” “ « « '• '«  con 'so cpo-

defflaa en nri desafio es forzoso quedar vence.

d e - t a r r  ' - ’"z' 7 " “ ‘'° ''‘ resol,a-k -. campana? La admiracton de quiltro hmr
c i o l a l T T " '^  "^bm ihacion de todo hófnbre m - 
I^r>.tn¿¿ " tionducía_, que lo m irarán como u n . c r ml  
él rJfl t ^  ” cneim&o de la sociedad, linvcoc.', ,-.■ 
’P ro b T  y muerto ;. ¡t;u3; o.

" ^ u e  5=. 1 ■bC''<'g--̂ ':Í3da ,  uí; v .r
^ Sv, ie mega lo que al hoaibre mas baxo de i-i

, pie-
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plt-be se le concede , que es lá sepiiítiira eclesiástica! 
¡ e¡ borren que acarrea esté iníonmiio! y ' uhiraamerl - 
le To qué es mas que todo es perder el' alma , s'u 
pobrecita alma! Ai Amif'o , si liúbiefa r l ’fiexíon y 
capacidad eii lodos.Jos Ji^mbres no -cometerían tan­
tos absurdos, si fuera la qmmera en' defenza de la 
F e ,  e! Rey y , cl̂  Estado. ¡qi;p laudare «ctia enton­
ces exponer la vida! Ko m e 'deXo seguir mi Señor 
Relámpago , y me dice ; todas esas objeciones son de' 
hombres pusilánimes, y  de tal se'acredita 'Vmd. y  
en el supuesto .que no hé áe desistir de mi intento 
en obsequio de mi'bonor y'.el dé mis Cojhpañeros con- 
tradanzistas , recibirá Vmd.'é5te' 'náv'ajazq : ai acome­
terme voyme hacia e l” defi:ndieñdcme: quitóle la na- 
vajiüa , y 'd e  un sopapo cayó en un lodazal que tras 
él estaba ; mudado entonces mi enojo en lástima , le 
ayudé á que'se lev^antáse , y viendclo-"tan digno de 
risa, le dixe: ya, est  ̂ Vmd. viendq las jesuítas ,de su 
inconsiderá'cion : su capricho ló i;a cobdrteido á tal si­
tuación , y gracias que ha dáclo Vmd. cenmigo , que 
naturalmente soy flemático y  tengo 'la 'éspera que ha 
disfrutado : reprima 'ese huinof bilibsó ‘de que tanto 

■ abunda , .y advierta lo que dice, y á„q4Íe.q in.su:ra ; 
pites putde escaparlo pépr y "ser rr,as"objc:^0''de^^ri- 
si^n que l'ó'ha sido ahora; abdrniñ  ̂ su cbhtfucta , y  
ti ) le eche la ruiVa ál Éo'ifor oh-l Correo, que en ge­
nera! ¡labia su jeotija cpnua t̂alcs abu'os, sin contraer­
se á Vmd, 1 i á persona dctcriuinada: Corrido de! lan- 

■ quedó jiiasiro tum iiáco  , '  e-ipérá'h'áó que ano.be- 
, súpliOauddmc ,Tesefváá'e tí lá'iicé por su honor,

no
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n f l o  sllvíscn *m amigo» y conocidos: lo di palabra 
da hacerlo; pero me precisa cotnun.carselo á Vmd.

confianaa para qne coa la misma lo pamc.pe 1 
SUS Subscritores ea el Correo.

e n i g m a .

iQ ual es la hembra formada 
Con esférica figura ■,
Que no brilla su hermosura 
Hasta ser martirizada?
Quando está mas descansada 
Fenece su brillantez í 
Y  aunque es grande solidez 
La que ella'tiene en un iodo ,
Es nombrada de tal modo 
Que estando siendo , no es.

Soy de condición tan fuerte «
Que no siendo partioida ,
A  aquel que me dá la vida «
Le doy dilatada muerte.

EZ. A U T O R  B E L  A N T E C E B E N T E  E N IG M A  
dice al que compuso el que está tnserto en e 

número i66.

Ciudad y  Fruta decís 
Que el Enigma significa,
Y  el modo con que se implica
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E í lo que vos oo idvertis :
Si acaso vos discurrís
Que está propio ; desde luego
A dar mi parectr llego.
El decirlo me da grima,
O está tuerto dicho Enigma,
O  es quizá que yo estoy oiego.

Dulce est decipere in ¡QC9.
Terencio cap. 11*
Horacio ver. 8.

En el mismo día que recibió el Editor el em |-
■ .  remitió un Anónimo firmado J . B .ma anterior , le remitió u

q u p 'v e T s o  pn

A N E C D O T A ,

Dos filósofos , uno griego y  otro indio di^pu-

.aban an presencia de X
«tado mas last.moso - se'  n„a ve3e.

. de'crépL*^3 a con ’e f  l l

X S e  m 3 , : f r ; - . e s  ;  maies de espínr.,
Visir Kosrhoes, mas prudente que lo, dos filo so ^ .
decidió , y  di.0 que de los dos estados de U v.da
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3^8
eia él peor , at^uel en que halíandofe uno prí^iímo 
á ia mueae , se veía acusado de la conciencia , v 
léjos úe haber practicado la virtud se le representan 
los VICIOS en que ha estado su.nergido , con todo eí 
horror de una hora en que á breve rato tiene que 
responder de eijos,

D E C IM A . ■
E i Avaro y  el Vródigo, '

D e uno y otro extremo raro ‘ 
no se qual es mas odioso, 
ser pródigo y  dispendioso, 
íi, tacañísimo- avaro : 
aunque si á entrambos comparo 
seguro dp. que es a.sí, 
digo al instante entre mí, 
que es el primero en su modo 
útil para el mundo todo, 
y  el otro ni aun para sí.

S U B S C R IT O R E S  N U E V O S .
El R. P. Fr. Josef Ximenez Alva , Secretario 

Provincia de la Merced Calzada cu M,llaga
Don _ Francisco Josef de Peralta, OftcUl general 

del Archivo de todas (lenta-s del Reyoo en M.idrM 
V M irí.í Ve!_ez ; Arquitecto deMa

• de San Fernando, y  titular Maestra
mayor eq Xerez.

. . , P-|bEÍi.-l Fernandez, ídem.
Dua, Ma îuel Pérez del Comercio , ídem.
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